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CAPÍTULO IX

FORMACIÓN DE UNA TASA GENERAL DE 
GANANCIA (TASA MEDIA DE GANANCIA) Y 

TRANSFORMACIÓN DE LOS VALORES 
MERCANTILES EN PRECIOS DE PRODUCCIÓN

En cualquier momento dado, la composición orgánica 
del capital depende de dos circunstancias: en primer lugar, 
de la relación técnica entre la fuerza de trabajo empleada 
y la masa de los medios de producción; y en segundo tér­
mino, del precio de esos medios de producción. Como 
hemos visto, debe considerársela conforme a su propor­
ción porcentual. Expresamos la composición orgánica de 
un capital que consta de Ys de capital constante y Vs de ca­
pital variable mediante la fórmula 80c 20„ . Además,
en la comparación se supone la existencia de una tasa in­
variable de plusvalor, utilizándose para ello una tasa 
arbitraria cualquiera, por ejemplo del 100% . Por consi­
guiente, el capital de 80c +  20„ arroja un plusvalor de 
20pv, lo cual configura una tasa de ganancia del 20 % 
sobre el capital global. La magnitud del valor real de su 
producto depende de la magnitud de la parte fija del capi­
tal constante y de qué parte de ella entra como desgaste 
en el producto, y qué parte no. Pero puesto que esta cir­
cunstancia resulta totalmente indiferente para la tasa de 
ganancia y, por tanto para la presente investigación, supo­
nemos, para simplificar, que en todas partes el capital 
constante entra de manera uniforme y completa en el 
producto anual de esos capitales. Se supone además que 
los capitales realizan anualmente la misma cantidad de 
plusvalor en las diversas esferas de la producción, en rela­
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ción con la magnitud de su parte variable; en consecuencia, 
por ahora se prescinde de la diferencia que en este aspecto 
puede acarrear la diversidad entre los tiempos de rotación. 
Este punto se tratará más adelante.

Tomemos cinco diferentes esferas de la producción, de 
composición orgánica diferente — en cada caso—  de los 
capitales invertidos en ellas, como por ejemplo las que 
siguen:

Capitales Tasa de 
plusvalor Plusvalor Valor del 

producto
Tasa de 
ganancia

I) 80 , +  20, 100 % 20 120 20%
II) 70c +  30, 100 % 30 130 30 %

III) 60 , +  40 , 100 % 40 140 40 %
IV) 85 , +  15, 100 % 15 115 15 %
V) 95, +  5 , 100 % 5 105 5 %

Tenemos aquí, para diferentes esferas de la produc­
ción y con una explotación uniforme del trabajo, tasas de 
ganancia muy diferentes, en correspondencia con las diver­
sas composiciones orgánicas de los capitales.

La suma global de los capitales invertidos en las cinco 
esferas es =  500; la suma global del plusvalor producido 
por ellos es =  110; el valor global de las mercancías pro­
ducidas por ellos es =  610. Si consideramos a las 500 
como un capital único, y que I-V sólo constituyen diver­
sas partes del mismo (así como, por ejemplo, en una fá­
brica algodonera existe una proporción diferente entre el 
capital variable y el constante en sus diversas secciones 
— en la sala de cardado, en la preparación del hilado, en 
la de hilado y la de tejido— , teniendo que calcularse la 
proporción media para toda la fábrica), entonces, en pri­
mera instancia, la composición media del capital sería de 
500 =  390c +  110„ o, en porcentajes, 78c +  22„. Con­
siderando a cada uno de los capitales de 100 como sólo 
Vs del capital global, la suya sería esta composición me­
dia de 78c +  22„ ; asimismo, a cada 100 le correspon­
dería, como plusvalor medio, 22; de ahí que la tasa media 
de la ganancia sería =  22 %, y por último el precio de 
cada quinta parte del producto global producido por las 500 
sería =  122. Por consiguiente, el producto de cada quinta 
parte del capital global adelantado debería venderse a 122.
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Sin embargo, para no arribar a conclusiones totalmente 
erradas, es menester no calcular todos los precios de costo 
como =  100.

En el caso de 80c +  20„ y con una tasa de plusva­
lor =  100%,  el valor total de la mercancía producida 
por el capital I =  100 sería =  80c +  20„ +  20„„ = 1 2 0  
si todo el capital constante entrase en el producto anual. 
Pues bien, en determinadas circunstancias y en ciertas 
esferas de la producción, tal puede ser el caso. Pero difí­
cilmente pueda serlo allí donde la relación es c : v =  4 : 1. 
Por consiguiente, cabe considerar en el caso de los valores 
de las mercancías producidas por cada 100 de los diver­
sos capitales, que los mismos serán diferentes según la 
diferente composición de c en partes constitutivas fijas y 
circulantes, y que a su vez los componentes fijos de diver­
sos capitales se desgastan con mayor o menor rapidez, es 
decir que en tiempos iguales agregan al producto cantida­
des desiguales de valor. Pero para la tasa de ganancia, esto 
resulta indiferente. No importa si los 80c ceden al producto 
anual el valor de 80, 50 ó 5, es decir si el producto anual 
es =  80„ +  20„ +  20pv =  120, o =  50„ +  20„ +  20p„ =  
=  90, ó =  5C +  20„ -j- 20pv =  45, ya que en todos los ca­
sos el excedente de valor del producto por encima de su 
precio de costo es =  20, y en todos estos casos, al estable­
cer la tasa de ganancia, se calculan esos 20 sobre un capital 
de 100; la tasa de ganancia del capital I es, pues, en todos 
los casos, =  20 %. Para aclarar esto aun más, estable­
cemos en el cuadro siguiente, para los mismos cinco capi­
tales anteriores, que entran diferentes partes del capital 
constante en el valor del producto.

Capitales Tasa de 
plusvalor Plusvalor Tasa de 

ganancia
c consu­

mido

Valor 
de las 
mer­

cancías

Precio
de

costo

I) 80, +  20, 100 % 20 20 % 50 90 70
II) 70, +  30, 100 % 30 30 % 51 111 81

III) 60, +  40 , 100 % 40 40% 51 131 91
IV) 85, +  15, 100% 15 15 % 40 70 55
V) 95, +  5 , 100 % 5 5 % 10 20 15

390, +  110, — 110 — — — Total
78, +  22, -- 22 22% — Pro­

m edio
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Si consideramos una vez más a los capitales I-V como 
un único capital global, vemos que también en este caso 
la composición de las sumas de los cinco capitales es 
=  500 =  390c +  110„ , es decir que la composición media 
=  78c +  22v sigue siendo la misma; otro tanto ocurre 
con el plusvalor medio =  22.a Distribuyendo de manera 
uniforme este plusvalor entre I-V, se obtendrían los siguien­
tes precios de las mercancías:
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I) 80c +  20, 20 90 70 92 22% +  2
II) 70, +  30, 30 111 81 103 22% —  8

III) 60, +  40. 40 131 91 113 22 % —  18
IV) 85, +  15. 15 70 b 55 77 22 % +  7
V) 95, +  5. 5 20 15 'SI 22% . +  17

Sumando, las mercancías se venderían a 2  +  7 +  17 =  
=  26 por encima del valor, y a 8 +  18 =  26 por debajo 
del mismo, de modo que las desviaciones del precio se 
anulan mutuamente mediante una distribución uniforme 
del plusvalor o por el agregado de la ganancia media de 
22 por cada 100 de capital adelantado, a los respectivos 
precios de costo de las mercancías I-V; en la misma pro­
porción en la cual se vende una parte de las mercancías 
por encima de su valor, se vende otra por debajo del 
mismo. Y sólo su venta a tales precios permite que la tasa 
de ganancia sea uniforme para I-V, del 22 %, sin tener 
en cuenta la diferente composición orgánica de los capitales 
I-V. Los precios que se originan extrayendo el promedio 
de las diversas tasas de ganancia vigentes en las diferentes 
esferas de producción, agregándose ese promedio a los 
precios de costo de las diversas esferas de la producción, 
son los precios de producción,c Su supuesto es la existencia

* En la 1? edición, “2 2 % ”; m odificado según el manuscrito 
de Marx.

b En la 1? edición, “40”; m odificado según el manuscrito 
de Marx.

c Texto, según Rubel, retocado por Engels (manuscrito i, 
p. 168). (R 949/1.)
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de una tasa general de ganancia, y ésta, a su vez, presupone 
que las tasas de ganancia, tomadas aisladamente en cada 
esfera particular de la producción, ya estén reducidas a 
igual número de tasas medias. Estas tasas particulares de 

pv
ganancia son =  en cada esfera de la producción, y tal

C
como ocurriera en la sección primera de este libro, deben 
ser desarrolladas a partir del valor de la mercancía. Sin 
ese desarrollo, la tasa general de ganancia (y por ende 
también el precio de producción de la mercancía) es una 
idea carente de sentido y absurda. Por lo tanto, el precio 
de producción de la mercancía es igual a su precio de 
costo más la ganancia que le ha sido porcentualmente 
agregada, en correspondencia con la tasa general de ganan­
cia, o es igual a su precio de costo más la ganancia media.

A causa de la diferente composición orgánica de los 
capitales invertidos en diferentes ramos de la producción; 
por ende, como consecuencia de la circunstancia de que, 
según el diferente porcentaje que tiene la parte variable en 
un capital global de magnitud dada, capitales de igual 
magnitud ponen en movimiento cantidades muy diferentes 
de trabajo, también se apropian de cantidades muy dife­
rentes de plustrabajo o producen masas muy diferentes de 
plusvalor. En consecuencia, las tasas de ganancia que 
imperan en los diversos ramos de la producción son origi­
nariamente muy diferentes. Esas diferentes tasas de ganan­
cia resultan niveladas por la competencia en una tasa 
general de ganancia, que constituye el promedio de todas 
esas diferentes tasas de ganancia. La ganancia que con 
arreglo a esta tasa general de ganancia, corresponde a un 
capital de magnitud dada, cualquiera que sea su composi­
ción orgánica, se denomina la ganancia media. El precio 
de una mercancía, que es igual a su precio de costo más la 
parte de la ganancia media anual que le corresponde, según 
la relación de sus condiciones de rotación, sobre el capital 
empleado para producirla (no sólo sobre el capital consu­
mido para producirla), es su precio de producción. Tome­
mos, por ejemplo, un capital de 500, 100 de las cuales 
son capital fijo, del cual hay un 10 % de desgaste durante 
un período de rotación del capital circulante de 400. Supon­
gamos que la ganancia media para la duración de este 
período de rotación es del 10%.  Entonces el precio de
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costo del producto elaborado durante esta rotación será: 
10c por desgaste, más 400 (c  +  v) de capital circulante 
=  410, y su precio de producción: 410 de precio de costo 
más ( 1 0 %  de ganancia sobre 500) 50 =  460.

Pese a que por ello los capitalistas de las diversas 
esferas de la producción, al vender sus mercancías, retiran 
los valores de capital consumidos en la producción de esas 
mercancías, no rescatan el plusvalor, y por ende la 
ganancia, producido en su propia esfera durante la produc­
ción de esas mercancías, sino sólo la cantidad de plusvalor, 
y por ende de ganancia, que corresponde a cada parte 
alícuota del capital global por distribución uniforme del 
plusvalor global o de la ganancia global producida en un 
lapso dado por el capital global de la sociedad en el 
conjunto de todas las esferas de la producción. Cualquier 
capital, cualquiera que sea su composición, extrae por cada 
100, en un año o en otro lapso, la ganancia que por 
dicho lapso corresponde a 100 en cuanto enésima ava parte 
del capital global. En este aspecto, en tanto se tome en 
consideración la ganancia, los diversos capitalistas se con­
ducen como meros accionistas de una sociedad por accio­
nes, en la cual las participaciones en las ganancias se 
distribuyen equitativamente por cada 100, y que por ello 
sólo se diferencian para los diversos capitalistas según 
la magnitud del capital invertido por cada cual en la 
empresa global, según su participación relativa en la em­
presa global, según el número de acciones que posea. Por 
lo tanto, mientras que esta parte del precio de la mercancía, 
que repone las partes de valor del capital consumidas en 
la producción mercantil, y con la cual, por consiguiente, 
deben readquirirse estos valores de capital consumidos; 
mientras que esta parte, el precio de costo, depende por 
completo del desembolso efectuado dentro de las respectivas 
esferas de la producción, el otro componente del precio de 
la mercancía, la ganancia agregada a este precio de costo, 
no depende de la masa de ganancia producida por ese capi­
tal determinado en esa esfera determinada de la producción 
durante un tiempo dado, sino según la masa de ganancia 
que corresponde a cada capital empleado, como parte 
alícuota del capital social global empleado en la producción 
global, en promedio, durante un lapso dado.22

22 Cherbuliez.t55!
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Por lo tanto, si un capitalista vende su mercancía a 
su precio de producción, retira dinero en proporción a la 
magnitud del valor de capital que ha consumido en la 
producción, y extrae ganancia en proporción al capital que 
ha adelantado en cuanto mera parte alícuota del capital 
social global. Sus precios de costo son específicos. El 
agregado de ganancia a ese precio de costo es indepen­
diente de su esfera peculiar de producción, es un simple 
promedio por cada 100 de capital adelantado.

Supongamos que las cinco diferentes inversiones de 
capital I-V del ejemplo anterior perteneciesen a una misma 
persona. La parte de capital variable y constante consu­
mida en la producción de las mercancías en cada inversión 
individual I-V por cada 100 de capital empleado estaría 
dada, y esa parte de valor de las mercancías I-V constitui­
ría obviamente una parte de su precio, ya que se requiere 
cuando menos este precio para reponer la parte de capital 
adelantada y consumida. Por consiguiente, estos precios 
de costo serían diferentes para cada género de mercancías 
de I-V, y como tales su propietario los fijaría diversamente. 
Pero en lo que respecta a las diferentes masas de plus- 
valor o ganancia producidas en I-V, el capitalista podría 
muy bien contarlás como ganancia de su capital global 
adelantado, de modo que a cada 100 de capital corres­
pondiese una parte alícuota determinada. Por lo tanto, en 
las mercancías producidas en las diferentes inversiones I-V 
diferirían los precios de costo, pero en todas ellas sería 
igual la parte del precio de venta proveniente de la ganan­
cia adicionada por cada 100 de capital. En consecuencia, el 
precio global de las mercancías I-V sería igual a su valor 
global, vale decir igual a la suma de los precios de costo 
I-V más el total del plusvalor o ganancia producida en I-V; 
de hecho, pues, sería la expresión dineraria de la cantidad 
global de trabajo, pretérito y recién agregado, contenido 
en las mercancías I-V. Y de este modo, en la propia 
sociedad — considerando la totalidad de todos los ramos de 
la producción—  la suma de los precios de producción 
de las mercancías producidas es igual a la suma de sus 
valores.

Parece contradecir este principio el hecho de que, en la 
producción capitalista, los elementos del capital productivo 
han sido comprados, por regla general, en el mercado, y por 
lo tanto sus precios contienen una ganancia ya realizada, y
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según ello el precio de producción de un ramo de la 
industria junto con la ganancia contenida en él, es decir 
que la ganancia de un ramo de la industria entra en el 
precio de costo del otro. Pero si ponemos de un lado la 
suma de los precios de costo de las mercancías de todo 
el país, y del otro la suma de sus ganancias o plusvalores, 
se ve claramente que el cálculo debe resultar justo. Tome­
mos, por ejemplo, una mercancía A; su precio de costo 
puede tener incluidas las ganancias de B, C, D, así como, 
a su vez, en B, C, D, etc., pueden entrar las ganancias de A 
en sus respectivos precios de costo. Si formulamos el 
cálculo, faltará la ganancia de A en su propio precio de 
costo, del mismo modo que faltarán las ganancias de B, 
C, D, etc., en sus propios precios de costo, pues nadie 
incluye su propia ganancia en su precio de costo. Por 
consiguiente, si hay, por ejemplo, n esferas de la produc­
ción, y en cada una de ellas se obtiene una ganancia igual 
a g, en todas ellas juntas el precio de costo es — pe —  ng. 
Considerando el cálculo global, en la medida en que las 
ganancias de una esfera de la producción entran en el 
precio de costo de la otra, en tal medida esas ganancias 
ya han sido tomadas en cuenta para el precio global del 
producto final, definitivo, y no pueden volver a aparecer 
por segunda vez del lado de las ganancias. Pero si aparecen 
de ese lado, ello ocurrirá solamente porque la propia 
mercancía ya era el producto final, y por lo tanto su 
precio de producción no entra en el precio de costo de otra 
mercancía.

Si en el precio de costo de una mercancía entra una 
suma =  g para las ganancias de los productores de los 
medios de producción, y a ese precio de costo se le añade 
una ganancia =  g, , entonces la ganancia global G será 
=  8  +  8 1  • El precio de costo global de la mercancía, abs­
tracción hecha de todas las partes del precio que entran 
para cubrir la ganancia, es entonces su propio precio de 
costo menos G. Si ese precio de costo se denomina pe, 
entonces evidentemente pe +  G =  pe +  8  +  8 t- Al tratar 
el plusvalor en el tomo i, capítulo vil, 2, pp. 211/203,a 
vimos que el producto de todo capital puede tratarse de tal 
manera como si una parte sólo repusiera capital, y la otra 
sólo expresase plusvalor. Aplicando este cálculo al producto

* Véase, en nuestra edición, 1 .1, vol. 1, pp. 265 y ss.
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global de la sociedad, tienen lugar rectificaciones por el 
hecho de que, considerando la sociedad toda, la ganancia 
contenida en el precio del lino, por ejemplo, no puede 
figurar dos veces, no puede aparecer al mismo tiempo 
como parte del precio del lienzo y de la ganancia del 
productor del lino.

No se da una diferencia entre ganancia y plusvalor en la 
medida en que, por ejemplo, el plusvalor de A ingresa en 
el capital constante de B. Pues para el valor de las mercan­
cías resulta totalmente indiferente si el trabajo contenido 
en ellas consiste en trabajo pago o impago. Esto sólo 
demuestra que B paga el plusvalor de A. En el cálculo 
global, el plusvalor de A no puede contar dos veces.

Pero la diferencia es la siguiente: aparte que el precio 
del producto del capital B, por ejemplo, diverge de su 
valor porque el plusvalor realizado en B puede ser mayor o 
menor que la ganancia agregada en el precio de los pro­
ductos de B, también vale la misma circunstancia, a su 
vez, para las mercancías que constituyen la parte constante 
del capital B, e indirectamente, como medios de subsis­
tencia de los obreros, constituyen también su parte variable. 
En lo que a la parte constante respecta, es igual al precio 
de costo más plusvalor, es decir que ahora es igual al 
precio de costo más ganancia, y esa ganancia, a su vez, 
puede ser mayor o menor que el plusvalor cuyo lugar 
ocupa. En lo que al capital variable se refiere, el salario 
diario medio es, por cierto, siempre igual al producto de 
valor del número de horas que debe trabajar el obrero 
para producir los medios de subsistencia necesarios; pero, a 
su vez, ese número de horas está falseado por la desviación 
de los precios de producción de los medios de subsis­
tencia necesarios con respecto a sus valores. Sin embargo, 
esto se compensa cada vez más en el sentido de que lo 
que entra de más en una mercancía en materia de plusvalor, 
entra de menos en la otra, y que por ello las desviaciones 
con respecto al valor encerrado en los precios de produc­
ción de las mercancías se anulan mutuamente. En general, 
en toda la producción capitalista la ley general se impone 
como la tendencia dominante sólo de una manera muy 
intrincada y aproximada, como un promedio de perpetuas 
oscilaciones que jamás puede inmovilizarse.

Puesto que la tasa general de ganancia se forma me­
diante el promedio de las diversas tasas de ganancia para
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cada 100 de capital adelantado en un lapso determinado, 
digamos en un año, también se halla extinguida en ella la 
diferencia producida por la diferencia entre los tiempos de 
rotación de diversos capitales. Pero estas diferencias entran, 
determinándolas, en las diversas tasas de ganancia de las 
diferentes esferas de la producción, mediante cuyo promedio 
se forma la tasa general de ganancia.

En la ilustración anterior acerca de cómo se forma la 
tasa general de ganancia se ha supuesto que cada capital 
en cada esfera de la producción era =  100, cosa que se hizo 
para aclarar la diferencia porcentual de la tasa de ganancia, 
y por consiguiente también la diferencia entre los valores 
de las mercancías producidas por capitales de igual mag­
nitud. Pero entiéndase bien: las masas reales del plusvalor 
que se generan en cada 'esfera particular de la producción, 
y puesto que en cada una de tales esferas dadas de la 
producción la composición del capital está dada, dependen 
de la magnitud de los capitales empleados. Sin embargo, 
la tasa particular de ganancia de una esfera individual de 
la producción no resulta afectada por el hecho de que se 
emplee un capital de 100, de m X  100 ó de xm X  100. 
La tasa de ganancia sigue siendo del 10 %, sin que importe 
si la ganancia global es de 10 : 100 ó de 1.000 : 10.000.

Pero puesto que las tasas de ganancia son diferentes 
en las diferentes esferas de la producción, puesto que en 
las mismas, según la proporción entre el capital variable y 
el capital global, se producen masas muy diferentes de 
plusvalor y por ende de ganancia, resulta claro que la 
ganancia media por cada 100 del capital social, y por 
consiguiente la tasa media de ganancia o tasa general de 
ganancia será muy diferente según las respectivas magni­
tudes de los capitales invertidos en las diversas esferas. 
Tomemos cuatro capitales A, B, C, D. Sea la tasa del 
plusvalor para todos ellos =  100 %. Supongamos que por 
cada 100 de capital global, el capital variable es, para 
A =  25, para B =  40, para C =  15 y para D =  10. A  
cada 100 de capital global le correspondería entonces un 
plusvalor o ganancia de A =  25, B =  40, C =  15 y 
D =  10; sumados =  90; vale decir que, si los cuatro capi­
tales son de igual magnitud, una tasa media de ganancia de 
9%  =  22 Vi % .

Pero si las magnitudes de los capitales globales son las 
siguientes: A =  200, B =  300, C =  1.000 y D =  4.000,
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las ganancias producidas serían, respectivamente, 50, 120, 
150 y 400. Sumando téndríamos, sobre un capital de 
5.500, una ganancia de 720, o una tasa media de ganancia 
del 13 7 n % .

Las masas de valor global producido difieren según 
las diferentes magnitudes de los capitales globales respec­
tivamente adelantados en A, B, C y D. Por ello, al 
formarse la tasa general de ganancia no se trata sólo de la 
diferencia entre las tasas de ganancia en las diversas esferas 
de la producción, cuyo simple promedio habría que extraer, 
sino del peso relativo con que entran esas diversas tasas 
de ganancia en la formación del promedio. Pero esto 
depende de la magnitud relativa del capital invertido en 
cada esfera en particular, o de la parte alícuota del capital 
social global que constituye el capital invertido en cada 
esfera particular de la producción. Naturalmente, debe 
verificarse una diferencia muy grande, según que una parte 
mayor o menor del capital global arroje una tasa de ganan­
cia más alta o más baja. Y ésta depende, a su vez, de la 
cantidad de capital que esté invertida en las esferas donde 
el capital variable es grande o pequeño en relación con el 
capital global. Ocurre exactamente lo mismo que con la 
tasa media de interés que aplica un usurero que presta 
diversos capitales a diferentes tasas de interés, por ejemplo 
a 4, 5, 6, 7 % , etc. La tasa media depende por entero de 
qué volumen de su capital ha prestado a cada una de las 
diferentes tasas de interés.

Por ende, la tasa general de ganancia está determinada 
por dos factores:

1) por la composición orgánica de los capitales en las 
diferentes esferas de la producción, es decir por las diversas 
tasas de ganancia en las distintas esferas;

2) por la distribución del capital social global en esas 
diferentes esferas, es decir por la magnitud relativa del 
capital invertido en cada esfera en particular, y por ello 
invertido a una tasa particular de ganancia; es decir, por la 
participación cuantitativa proporcional del capital social 
global absorbida por cada esfera particular de la pro­
ducción.

En los libros i y ii sólo hemos tenido que vérnoslas con 
los valores de las mercancías. Por un lado, se ha separado
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el precio de costo como una parte de dicho valor,® y por 
el otro se ha desarrollado el precio de producción de la 
mercancía en cuanto forma trasmutada del valor.

Si suponemos que la composición del capital social 
medio fuese 80c +  20v y la tasa del plusvalor anual 
pv' =  100 %, la ganancia anual media para un capital de 
100 sería =  20, y la tasa general anual de ganancia 
=  20 % . Cualquiera que sea el precio de costo pe de las 
mercancías anualmente producidas por un capital de 100, 
su precio de producción sería =  pe +  20. En las esferas 
de la producción en las que la composición del capital es 
=  (80 —  je)„ + (2 0  +  x ) v , el plusvalor realmente genera­
do o la ganancia anual producida dentro de esa esfera 
sería =  20 +  x, es decir mayor que 20, y el valor mer­
cantil producido sería =  pe +  20 +  x, es decir mayor que 
pe +  20 ó mayor que su precio de producción. En las 
esferas donde la composición del capital fuera (80 +  x ) c +  
+  (20 —  x ) v , el plusvalor o ganancia anual generada sería 
=  20 —  je, es decir menor que 20, y por consiguiente el 
valor mercantil pe +  20 —  x, menor que el precio de pro­
ducción, que es =  pe +  20. Prescindiendo de diferencias 
ocasionales en el tiempo de rotación, el precio de produc­
ción de las mercancías sería igual a su valor sólo en las 
esferas donde la composición del capital fuese casualmente 
=  80„ +  20„ .

El desarrollo específico de la fuerza productiva social 
del trabajo es diferente, conforme a su grado, ert cada 
esfera particular de la producción, siendo más alto o más 
bajo en la misma proporción en que sea grande lal cantidad 
de medios de producción puesta en movimiento por deter­
minada cantidad de trabajo, es decir, por determinado 
número de obreros con una jornada laboral dada, siendo 
por consiguiente pequeña la cantidad de trabajo requerida 
para una determinada cantidad de medios de producción. 
Por lo tanto, a los capitales que contienen porcentualmente 
más capital constante, vale decir menos capital variable 
que el capital social medio, los denominamos capitales 
de composición alta. A la inversa, a aquellos en los que el 
capital constante asume un lugar relativamente menor y 
el capital variable un lugar mayor que en el capital social

* Las palabras “com o una parte de dicho valor” no figuran en  
e l manuscrito (i, p. 173). (R. 955/1 .)
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medio, los denominamos capitales de composición baja. Por 
último, denominamos capitales de composición media a 
aquellos cuya composición coincide con la del capital 
social medio. Si el capital social medio está porcentualmente 
compuesto de 80,. +  20„, un capital de 90c +  10„ estará 
por encima del promedio social, mientras que otro de 
70„ +  30„ estará por debajo del mismo. En general, con 
una composición del capital social medio =  mc +  n, ,  
siendo m y n magnitudes constantes y m +  n =  100, en­
tonces (m +  jc)c+ ( n  —  je),, representará la composición 
alta, mientras que (m —  x ) r-\-(n  +  je)„ representará la 
composición baja de un capital individual o de un grupo 
de capitales. La forma en que funcionan estos capitales, 
una vez establecida la tasa media de ganancia y en el 
supuesto de una rotación única en el año, lo demuestra 
el siguiente cuadro sinóptico, en el cual I representa la 
composición media, siendo de ese modo la tasa media de 
ganancia =  20 %:

I) 80„ +  20„ +  20pv . Tasa de ganancia = 2 0 % .
Precio del producto =  120. Valor =  120.

II) 90c +  10„ +  10„„. Tasa de ganancia =  20 %.
Precio del producto =  120. Valor =  110.

III) 70o +  30„ +  30j,r . Tasa de ganancia = 2 0 % .
Precio del producto =  120. Valor =  130.

Por tanto, en el caso de las mercancías producidas 
por el capital II, su valor sería inferior a su precio de 
producción, y en el de las mercancías producidas por 
el capital II el precio de producción sería menor que el 
valor; sólo en el caso de los capitales I de los ramos de la 
producción cuya composición es, casualmente, la misma del 
promedio social, el valor y el precio de producción serían 
iguales. Por lo demás, al aplicar estas caracterizaciones a 
determinados casos, hay que tener en cuenta, naturalmente, 
hasta dónde es no una diferencia en la composición téc­
nica, sino un mero cambio de valor de los elementos del 
capital constante, el que hace que la proporción entre 
c  y v diverja del promedio general.

En virtud del desarrollo que acabamos de efectuar, se 
ha producido una modificación con respecto a la determi­
nación del precio de costo de las mercancías. Originaria­
mente suponíamos que el precio de costo de una mercancía 
era igual al valor de las mercancías consumidas en su 
producción. Pero para el comprador, el precio de produc­
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ción de una mercancía es el precio de costo de la misma, 
y por lo tanto puede entrar como precio de costo en la 
formación del precio de otra mercancía. Puesto que el 
precio de producción puede divergir del valor de la 
mercancía, también el precio de costo de una mercancía, 
en el cual se halla comprendido este precio de producción 
de otra mercancía, puede hallarse por encima o por debajo 
de la parte de su valor global formado por el valor de los 
medios de producción que entran en ella. Es necesario 
recordar esta significación modificada del precio de costo, 
y no olvidar, por consiguiente, que si en una esfera particu­
lar de la producción se equipara el precio de costo de la 
mercancía al valor de los medios de producción consu­
midos para producirla, siempre es posible un error. Para 
nuestra investigación presente no es necesario investigar 
más detalladamente este punto. Sin embargo siempre con­
serva su validez el principio de que el precio de costo de 
las mercancías es siempre menor que su valor. Pues por 
mucho que el precio de costo de la mercancía pueda diver­
gir del valor de los medios de producción consumidos en 
ella, al capitalista le resulta indiferente ese error pasado. El 
precio de costo de la mercancía está dado, es una premisa 
independiente de su producción — de la del capitalista— , 
mientras que el resultado de su producción es una mer­
cancía que contiene plusvalor, es decir un excedente de 
valor por encima de su precio de costo. Por lo demás, el 
principio de que el precio de costo es menor que el valor 
de la mercancía, se ha convertido ahora prácticamente en 
el principio de que el precio de costo es menor que el precio 
de producción. En el caso del capital social global, en el 
cual el precio de producción es igual al valor, este principio 
es idéntico al anterior, el de que el precio de costo es 
menor que el valor. A pesar de tener un sentido divergente 
para las distintas esferas de la producción, siempre sigue 
basándose en el hecho de que, considerando el capital 
social global, el precio de costo de las mercancías produ­
cidas por éste es menor que el valor o que el precio de 
producción, el cual en este caso — el de la cantidad global 
de las mercancías producidas—  es idéntico a ese valor. 
El precio de costo de una mercancía se refiere sólo a la 
cantidad del trabajo pago contenido en ella, y el valor se 
refiere a la cantidad global del trabajo pago e impago 
contenido en ella; el precio de producción se refiere a la
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suma del trabajo pago más una cantidad determinada de 
trabajo impago; independiente de ella misma en el caso 
de una esfera de la producción en particular.

La fórmula de que el precio de producción de una 
mercancía es =  pe -f- g, es decir que es igual al precio de 
costo más la ganancia, se ha definido ahora más exacta­
mente en el sentido de que g =  pe g' (siendo g' la tasa 
general de la ganancia, y por consiguiente el precio de 
producción es =  pc-\-pc g'. Siendo pe =  300 y g '=  1 5% ,  
el precio de producción será

pe -f- pe g' =  300 +  300 ^  — 345.
100

El precio de producción de las mercancías en cualquier 
esfera particular de la producción puede experimentar 
cambios de magnitud:

1) manteniéndose constante el valor de las mercancías 
(de manera que, igual que antes, entra en su producción 
la misma cantidad de trabajo inanimado y vivo), a causa 
de un cambio en la tasa general dé ganancia, indepen­
diente de esa esfera en particular;

2) manteniéndose constante la tasa general de ganan­
cia, mediante un cambio de valor, ora dentro de la propia 
esfera particular de la producción, a causa de modifica­
ciones técnicas, ora en virtud de un cambio de valor de 
las mercancías que entran en su capital constante en calidad 
de elementos formadores;

3) por último, mediante la acción conjunta de ambas 
circunstancias.

A pesar de los grandes cambios que se producen cons­
tantemente — como se seguirá viendo—  en las tasas efec­
tivas de ganancia de las esferas particulares de producción, 
una modificación real en la tasa general de ganancia, en 
tanto no haya sido puesta en acción, excepcionalmente, por 
acontecimientos económicos extraordinarios, es la obra 
muy tardía de una serie de oscilaciones que se extiende a 
través de lapsos muy prolongados, es decir de oscilaciones 
que requieren mucho tiempo hasta consolidarse y compen­
sarse para producir una modificación de la tasa general 
de ganancia. Por ello, en todos los períodos más breves (y 
prescindiendo por completo de las fluctuaciones en los 
precios del mercado), una modificación de los precios de 
producción siempre debe explicarse, prima facie, a partir
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de un cambio real en el valor de las mercancías, esto es, 
a partir de un cambio en la suma global del tiempo de 
trabajo necesario para su producción. Obviamente, no se 
considera aquí siquiera un mero cambio en la expresión 
dineraria de los mismos valores.23

Resulta claro, por otra parte, que considerando el 
capital social global, la suma de valor de las mercancías 
por él producidas (o su precio si se la expresa en dinero), 
es =  valor del capital constante -j- valor del capital 
variable -j- plusvalor. Suponiendo constante el grado de 
explotación del trabajo, la tasa de ganancia sólo puede 
variar aquí si se mantiene constante la masa del plusvalor, 
es decir si cambia el valor del capital constante, o el valor 
del capital variable, o ambos, de modo que se modifica C 

p v
y, consiguientemente, -------, la tasa general de ganancia.

C'
Por lo tanto, en todos los casos un cambio en la tasa 
general de ganancia supone un cambio en el valor de las 
mercancías que entran como elementos formadores en el 
capital constante, en el capital variable, o en ambos a la vez.

O bien puede cambiar la tasa general de ganancia 
manteniéndose constante el valor de las mercancías, si 
cambia el grado de explotación del trabajo.

O bien puede variar la tasa general de ganancia mante­
niéndose constante el grado de explotación del trabajo, si 
la suma del trabajo empleado cambia con relación al 
capital constante, a causa de modificaciones técnicas en el 
proceso laboral. Pero esta clase de modificaciones técnicas 
siempre deben revelarse en un cambio de valor de las 
mercancías — y por ende deben estar acompañadas por 
dicho cambio—  cuya producción requeriría ahora mayor o 
menor trabajo que antes.

En la sección primera hemos visto que el plusvalor 
y la ganancia eran idénticos, considerados según su masa. 
Sin embargo, la tasa de ganancia se ha distinguido desde 
un principio de la tasa del plusvalor, cosa que, en primera 
instancia, sólo parece otra forma de cálculo; pero puesto 
que la tasa de la ganancia puede aumentar o disminuir 
manteniéndose constante la tasa del plusvalor y viceversa, 
ya que sólo la tasa de la ganancia interesa prácticamente al

23 Corbet, p. 174.15«]
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capitalista, ello asimismo, oscurece y mistifica por entero 
y desde un principio el verdadero origen del plusvalor. Sin 
embargo, sólo había una diferencia de magnitud entre tasa 
de plusvalor y tasa de ganancia, y no entre el plusvalor y la 
ganancia mismos. Como en la tasa de ganancia el plusvalor 
se calcula según el capital global y se lo refiere a su 
magnitud, el propio plusvalor aparece como surgiendo del 
capital global, y precisamente de manera uniforme a partir 
de todas sus partes, de modo que la diferencia orgánica 
entre capital constante y variable se halla borrada en el 
concepto de la ganancia; por tanto, y de hecho, en esta su 
figura trasmutada de ganancia, el propio plusvalor ha 
negado su origen, ha perdido su carácter, se ha tornado 
irreconocible. Sin embargo, hasta ahora la diferencia entre 
ganancia y plusvalor sólo se refería a una transformación 
cualitativa, a un cambio de forma, mientras que en esta 
primera etapa de la transformación sólo existe una dife­
rencia real de magnitud entre tasa de ganancia y tasa de 
plusvalor, pero aún no entre la ganancia y el plusvalor 
mismos.

Otra es la situación apenas se ha establecido una tasa 
general de ganancia y, én virtud de la misma, una ganancia 
media correspondiente a la magnitud, dada en las diversas 
esferas de producción, del capital empleado.

Ahora ya sólo es una casualidad el que el plusvalor 
realmente generado en una esfera de la producción en 
particular, y por ende la ganancia, coincida con la ganancia 
contenida en el precio de venta de la mercancía. Por regla 
general, la ganancia y el plusvalor, y no sólo sus tasas, son 
realmente magnitudes diferentes. Con un grado de explo­
tación dado del trabajo, ahora la masa de plusvalor que se 
produce en una esfera particular de la producción es más 
importante para la ganancia media global del capital 
social, es decir para la clase capitalista en general, que 
directamente para el capitalista dentro de cada ramo de la 
producción en particular. Sólo lo es para éste24 en la medi­
da en que la cantidad de plusvalor producido en su ramo 
interviene como codeterminante en la regulación de la 
ganancia media. Pero éste es un proceso que ocurre a sus 
espaldas, que no ve, no entiende, y que, de hecho, no le

24 {F.  E.  Evidentemente se hace abstracción aquí de la posibi­
lidad de obtener una ganancia extraordinaria m omentánea mediante 
la dism inución del salario, precios m onopólicos, etc.}
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interesa. La verdadera diferencia de magnitud entre ganan­
cia y plusvalor — no sólo entre tasa de ganancia y tasa de 
plusvalor—  en las esferas particulares de la producción 
oculta por completo la verdadera naturaleza y el origen 
de la ganancia, no sólo al capitalista, que en este aspecto 
tiene un interés especial en engañarse, sino también al 
obrero. Con la transformación de los valores en precios 
de producción, se sustrae a la vista el propio fundamento 
de la determinación del valor. Por último: si en la mera 
transformación del plusvalor en ganancia, la parte de valor 
de las mercancías que constituye la ganancia se opone a la 
otra parte de valor como el precio de costo de la mercan­
cía — de modo que ya aquí pierde el capitalista el con­
cepto del valor porque no tiene ante sí el trabajo global que 
cuesta la producción de la mercancía, sino sólo aquella 
parte del trabajo global que ha pagado en la forma de 
medios de producción, vivos o inanimados, y  de esa 
manera la ganancia le parece algo situado fuera del valor 
inmanente de la mercancía—  ahora esa idea resulta total­
mente confirmada, consolidada, petrificada por el hecho 
de que, en la realidad, la ganancia añadida al precio de 
costo, si se considera esa esfera de la producción en 
particular, está determinada no por los límites de la forma­
ción del valor que se opera en su propio seno, sino, por el 
contrario, de una manera totalmente exterior.

La circunstancia de que aquí se ha develado por 
primera vez esta conexión interna; el hecho de que, como 
se verá en lo que sigue y en el libro iv,a la economía 
de hasta el presente o bien hizo abstracción forzada de las 
diferencias entre plusvalor y ganancia, entre tasa de plus- 
valor y tasa de ganancia, para poder seguir manteniendo la 
determinación del valor como fundamento, o bien con 
dicha determinación del valor abandonó todo fundamento 
y terreno de una conducta científica para aferrarse a l^s 
diferencias ostensibles en los fenómenos; en suma, esa 
confusión de los teóricos muestra, mejor que nada, cómo 
el capitalista práctico, preso en la lucha competitiva y que 
de ninguna manera comprende sus manifestaciones, debe 
ser totalmente incapaz de descubrir, a través de la aparien­

" En vez de las palabras entre comas, en el manuscrito (i, 
p. 176) se lee: “com o se verá más adelante en la parte histórica” 
(R 961/1 .)
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cia, la naturaleza intrínseca y la figura íntima de este 
proceso.

En realidad, todas las leyes desarrolladas en la sección 
primera relativas al aumento y a la disminución de la tasa 
de la ganancia tienen el siguiente doble significado:

1) Por una parte se hallan las leyes de la tasa general 
de ganancia. Dadas las muchas causas diferentes que, según 
lo expuesto, hacen subir o bajar la tasa de ganancia, cabría 
creer que la tasa general de ganancia debería variar todos 
los días. Pero el movimiento dentro de una esfera de la 
producción abolirá al que se produce en otra; las influencias 
se entrecruzan y se paralizan. Más adelante investigaremos 
hacia dónde tienden, en última instancia, las oscilaciones; 
pero son lentas; el carácter repentino, multifacético y la 
diversa duración de las oscilaciones en las distintas esferas 
de la producción hacen que en parte se compensen en su 
secuencia temporal, de tal suerte que una baja del precio 
sigue a un alza y viceversa, con lo cual quedan localmente 
limitadas, es decir reducidas a esa esfera particular de la 
producción; hacen, por último, que las diversas oscilacio­
nes locales se neutralicen recíprocamente. Dentro de cada 
esfera de la producción en particular se operan cambios, 
desviaciones respecto a la tasa general de ganancia, que 
por una parte se compensan en un lapso determinado, y 
por ello no repercuten sobre la tasa general de ganancia; 
y que por otra parte no repercuten a su vez sobre ella 
porque otras oscilaciones locales simultáneas las anulan. 
Puesto que la tasa general de ganancia está determinada no 
sólo por la tasa media de ganancia en cada esfera, sino 
también por la distribución del capital global en las diversas 
esferas particulares, y puesto que esa distribución cambia 
permanentemente, ello constituye, a su vez, una causa cons­
tante de cambio en la tasa general de ganancia, pero una 
causa de cambio que, a su vez, dado el carácter ininterrum­
pido a y universal de este movimiento, vuelve a paralizarse 
a sí misma en gran parte.

2) Dentro de cada esfera se halla dado un margen para 
una época más breve o más prolongada durante la cual 
oscila la tasa de ganancia de dicha esfera, antes de que 
esa oscilación, luego de aumentar o disminuir, se consolide 
lo suficiente como para ganar tiempo e influir sobre la

* En la H  edición, “interrumpido”.
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tasa general de ganancia, y por consiguiente para alcanzar 
más que una significación local. Dentro de semejantes 
límites espaciales y temporales también rigen, por lo tanto, 
las leyes de la tasa de ganancia desarrolladas en la sección 
primera de este libro.

La opinión teórica — respecto a la primera transfor­
mación del plusvalor en ganancia—  de que cada parte del 
capital arrojaría ganancias de manera uniforme,25 expresa 
un hecho práctico. Comoquiera que esté compuesto el 
capital industrial, así ponga en movimiento una cuarta 
parte de trabajo inanimado y tres cuartos de trabajo vivo, 
o bien tres cuartas partes de trabajo inanimado y un 
cuarto de trabajo vivo, así absorba en un caso tres veces 
más plustrabajo, o produzca tres veces más plusvalor que 
en el otro — con un mismo grado de explotación del tra­
bajo, y prescindiendo de diferencias individuales, que de 
todas maneras desaparecen porque en ambos casos tenemos 
ante nosotros la composición media de toda la esfera de 
producción— , en uno y otro caso arroja igual cantidad 
de ganancia. El capitalista individual (o también la tota­
lidad de los capitalistas en cada esfera particular de la 
producción), cuya visión es limitada, cree con razón que su 
ganancia no sólo proviene del trabajo que él o su ramo 
ocupan. Esto es totalmente correcto en lo que respecta a 
su ganancia media. Hasta dónde esa ganancia está mediada 
por la explotación global del trabajo por parte del capital 
global, es decir por todos sus colegas capitalistas, es una 
conexión que constituye un misterio total para él, tanto 
más por cuanto hasta los teóricos burgueses, los econo­
mistas políticos, no lo develaron hasta el momento. Un 
ahorro de trabajo — no sólo del trabajo necesario para 
producir un producto determinado, sino también en el 
número de obreros ocupados—  y un mayor empleo de 
trabajo inanimado (capital constante) parece una operación 
económica totalmente correcta, y en primera instancia no 
parece afectar en modo alguno la tasa general de ganancia 
ni la ganancia media. ¿Cómo habría de constituir entonces 
el trabajo vivo la fuente exclusiva de la ganancia, puesto 
que la disminución de la cantidad de trabajo necesaria para 
la producción no sólo no parece afectar la ganancia, sino 
que, por el contrario y bajo determinadas circunstancias,

25 M althus.157)

2 1 4

se presenta como fuente primera de multiplicación de la 
ganancia, cuando menos para el capitalista individual?3

Cuando en una esfera dada de la producción aumenta 
o disminuye la parte del precio de costo que representa el 
valor del capital constante, dicha parte proviene de la 
circulación y entra en el proceso de producción de la mer­
cancía aumentada o disminuida de antemano. Por otra 
parte, si en el mismo tiempo el número de obreros empleado 
produce más o menos, es decir si manteniéndose constante 
el número de obreros la cantidad de trabajo requerida para 
la producción de determinada cantidad de mercancías se 
modifica, es posible que la parte del precio de costo que 
representa el valor del capital variable permanezca igual, 
es decir que entre con igual magnitud en el precio de costo 
del producto global. Pero a cada una de las mercancías 
cuya suma constituye el producto global le corresponde 
mayor o menor trabajo (pago, y por consiguiente también 
impago), es decir también una parte mayor o menor del 
gasto efectuado en ese trabajo, una porción mayor o menor 
del salario. El salario global pagado por el capitalista sigue 
siendo el mismo, pero difiere cuando se lo calcula por 
cada pieza de mercancía. Aquí se produciría, pues, una 
modificación en esta parte del precio de costo de la mercan­
cía. No importa que el precio de costo de la mercancía 
individual aumente o disminuya como consecuencia de esta 
clase de modificaciones de valor, ocurran éstas en la mer­
cancía misma o en los elementos que la componen (ni 
tampoco que aumente o disminuya también el precio de 
costo de la suma de las mercancías producidas por un 
capital de magnitud dada): si la ganancia media es, por 
ejemplo, del 1 0% ,  sigue siendo del 10% ; aunque un 
10 %, considerando la mercancía individual, representa 
una magnitud sumamente diferente según el cambio de 
magnitud ocasionado en el precio de costo de la mercancía 
individual por el cambio de valor presupuesto.26

Con referencia al capital variable — y éste es el más 
importante, ya que constituye la fuente del plusvalor y 
porque todo cuanto encubra su relación con el enriqueci-

26 Corbet.t5®]

" Sin la precisión que sería de desear, Rubel anota aquí: “La 
parte final de esta frase es un agregado de Engels” (manuscrito I, 
p. 177). (Véase R 963/ 1.)
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miento del capitalista mistifica todo el sistema—  la cues­
tión se toma más grosera, o tal le parece al capitalista: 
supongamos que un capital variable de £  100 represente 
el salario semanal de 100 obreros. Si estos 100, supo­
niendo una jomada laboral dada, producen un producto 
semanal de 200 piezas de mercancía =  200 M, entonces 
1 M — haciendo abstracción de la parte del precio de costo 
que agrega el capital constante—  cuesta, puesto que 

£  100
£  100 =  200 M, -------------- = 1 0  chelines. Supongamos

200
ahora que se produzca un cambio en la fuerza productivaa 
del trabajo; que ésta se duplique, y que el mismo número 
de obreros produzca dos veces 200 M en el mismo tiempo 
en que antes producía 200 M. En este caso, puesto que 
ahora £  100 =  400 M, y en la medida en que el precio de 
costo se compone solamente de salario, 1 M cuesta 

£ 100
---------------=  5 chelines. Si la fuerza productiva dismi-

400
nuyese a la mitad, el mismo trabajo ya sólo produciría

200 M „ 200 M -------------- ; y como £  100 = ---------------, entonces 1 M =
2 2
£ 200

=  1 £ .  Los cambios en el tiempo de trabajo
200

requerido para la producción de las mercancías, y por ende 
en su valor, aparecen ahora con relación al precio de costo, 
y por consiguiente también al precio de producción, como 
una diferente distribución del mismo salario entre una 
cantidad mayor o menor de mercancías, según que en el 
mismo tiempo de trabajo se produzcan, por el mismo 
salario, cantidades mayores o menores de mercancías. Lo 
que ve el capitalista, y por lo tanto también el economista 
político, es que la parte del trabajo pago que corresponde 
a la mercancía por cada pieza, se modifica con la produc­
tividad del trabajo, y con ella también el valor de cada 
pieza individual; pero no ve que ése es asimismo el caso 
del trabajo impago contenido en cada pieza, tanto menos 
por cuanto, de hecho, la ganancia media sólo está casual­

* En la 1? edición y en W erke, “fuerza de producción” (Pro- 
duktionskraft”).

mente determinada por el trabajo impago absorbido en su 
esfera. Sólo en una forma tan grosera y no conceptual vis­
lúmbrase aún el hecho de que el valor de las mercancías 
está determinado por el trabajo contenido en ellas.

217


